


SANTIAGO GONZALEZ       Esfera (2009)
Pasta de madera, metal, óleo y roca. 20 x 20 x 20 cm. 

La esfera que Santi ago González ha traído a Jugue-
tería invita a un juego cosmogónico. La idea proce-
de de una pieza mayor de parecidas característi cas 
que el arti sta puso un día a rodar por el suelo: “Me 
encantaba que se pudiera  jugar con ella…” El pro-
pio González nos descifra su obra: “La pieza ti ene 
una estructura de red tridimensional en forma de 
esfera, con una apariencia vegetal, que crece desde 
una pequeña piedra que hay en el centro. Esta pie-
dra es lo inmutable, lo que permanece inalterado 
en un ser a lo largo del ti empo, lo que un niño ti ene 
a fl or de piel y los adultos oculto bajo una maraña 
de defensas, personalidad construida y comporta-
mientos aprendidos. La red vegetal que crece sobre 
la piedra  la protege y aísla,  pero a la vez la co-
necta con el entorno y es lo que le da la capacidad 
de rodar; también le da cuerpo, es decir volumen, 
presencia en el espacio”. El resultado es un objeto 
herméti co, una suerte de mandala tridimensional 
de poderosa seducción.
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JAVIER RODRIGUEZ        Acróbata (2009)
Madera, pintura y nilón. 24 x 7 cm.

Los acróbatas de Javier Rodríguez fueron juegos de 
muchas infancias. Hace ti empo que dejó de hacer-
los, por lo que los que ahora presenta en Juguetería 
ti enen el atracti vo añadido de lo testi monial. Pe-
queños muñecos arti culados, silueteados en made-
ra y pintados al óleo, sujetos de las manos por un 
lazo de nylon a dos palillos que al presionarlos les 
hacen dar volteretas, los acróbatas fueron el má-
gico reducto en el que Javier siguió practi cando la 
pintura al óleo en los años en los que se dedicó por 
entero a la acuarela. Paradójicamente, cuando hace 
tres lustros decidió recuperar la pintura al aceite, 
los acróbatas empezaron a desaparecer. La intensa 
obra actual de Javier Rodríguez les debe su minucio-
sa técnica y su efecto más lúdico, el que le mueve a 
sorprendernos con los rostros y fi guras que habitan 
sus intrincados escenarios pictóricos.





JUANA FORTUNY Árbol-fósforo (2009)
Collage de estampado industrial y pintura. 18 x 14,5 cm.

EL trabajo de Juana Fortuny parece siempre un jue-
go. A ella no le preocupa que alguien lo piense y has-
ta lo encuentra lógico, porque entre tantos trozos 
de telas de todos los colores y estampados con los 
que hace sus obras muchas veces se siente inmersa 
en un deslumbrante juego. Aún en nuestra memo-
ria el fascinante Jardín de la colección del TEA, que 
fue exhibido en la primera exposición que dicho es-
pacio de las artes dedicó a su colección, ahora Juana 
Fortuny nos presenta en Juguetería este conjunto 
de piezas de pequeño formato que permiten apre-
ciar el lado ínti mo de su trabajo, que en esta oca-
sión se pone de manifi esto en el homenaje a lo que 
aprecia: así, Malevich y Magritt e son recordados en 
algunas de sus obras, mientras que una brisa con 
olores a Klee y a Kandinsky recorre otras.
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TAHICHE DIAZ    Besti ario del Paraíso (2009)
Polvo de mármol y resina. 13 x 10 x 6 cm. Ed. 10

En el espacio barroco y coral en el que se desen-
vuelve el arte de Tahiche Díaz, una obra presentada 
en su últi ma exposición Rimas y muecas (Arti zar, 
2009),  que había ti tulado Callao de dos (Besti ario), 
dio la señal de parti da a una ambiciosa serie escul-
tórica que ha denominado Besti ario del Paraíso. 
Bajo dicho  tí tulo de reminiscencias renacenti stas 
presenta ahora en Juguetería la parte pequeña de 
este  proyecto, pues se trata de la edición  de la co-
lección de bocetos de las obras que irán confi gu-
rando su  Besti ario. Siguiendo las pautas de Callao 
de dos, estas fi guras representan el abrazo amoroso 
de  animales metamorfoseados y de encontradas 
especies, en apasionadas y complejas contorsiones. 
Obra de resonancias orientales y espíritu pagano, 
el Besti ario del Paraíso de Tahiche Díaz es un catá-
logo de ídolos fantásti cos con el que, a través de la 
pasión de sus  besti as humanizadas, ovidianamente 
acentúa y exalta lo multi forme y diverso del amor.
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ELENA GALARZA     Tragabolas (2009)
 Acrílico sobre cartón, 37 x 40 x 40 cm.

Un conjunto de pequeños y delicados acrílicos y un 
juego consti tuyen la parti cipación de Elena Galarza 
en Juguetería. El juego de Elena es un objeto com-
plejo y extrañamente poéti co. Se trata de una bola 
traga-bolas en la que el jugador deberá acertar a 
introducir las fi chas por los huecos abiertos en ella, 
que son las faldas y pantalones de unos personajes 
inexistentes pintados sobre su superfi cie. La dispo-
sición de embudos y tubos en estos agujeros, para 
facilitar o difi cultar la entrada de las fi chas, da a los 
vesti dos un aspecto danzante y a la bola el de un 
objeto musical. En realidad es como si Elena Galar-
za hubiera materializado alguno de sus maravillosos 
dibujos dándonos, además, la posibilidad de inte-
ractuar con él y de verlo desde disti ntos estados de 
ánimo: contentos cuando la fi cha entra,  desconten-
tos cuando la fallamos.
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CARLOS NICANOR     My friend (2009)
Latón. 16 x 13 x 5 cm. Ed. 30.

Carlos Nicanor es un escultor brossaniano. Basta 
ver algunos de sus últi mos trabajos para compren-
der que su creati vidad aspira a dar forma a una obra 
que habrá de ser alteración cáusti ca del objeto y su 
senti do, proponiéndonos siempre uno nuevo e insó-
lito, y que tal obra postula en muchos casos una po-
sición dadaísta que lo aproxima a Arp y a Duchamp. 
No puede considerarse extraño, pues, que Juguete-
ría fuera un  espacio en el que su inventi va se sinti ó 
especialmente a gusto. Entre las obras con las que 
parti cipa, My friend conti ene los mejores ingredien-
tes de su trabajo, encarnando un objeto de deseo. 
La pieza, fundida en metal y pulimentada, represen-
ta un perro sin rostro cuya cabeza se apepina hasta 
la exageración, pero sin perder el equilibrio, tanto 
formal como conceptual, que le proporciona la rea-
lista ternura de su cuerpo. El juego de senti dos y 
emociones que esti mula convierten a My friend en 
un objeto tan provocador como entrañable.


